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y otras, lo que ocurre desde la for-
mación en los años del bachillerato 
y en el interior de las facultades de 
ingeniería. En la siguiente lista se 
sintetizan las ideas centrales de es-
tas indagaciones, a fi n de utilizarlas 
para pensar en una política pública.

 La experiencia de las mujeres en 
su formación en STEM está mode-
lada con relación a la experiencia 
de sus pares masculinos.

 Las mujeres advierten que expe-
rimentan más de un escollo en su 
proyección hacía las disciplinas 
de ciencias exactas y tecnología.

 A pesar de que la mayoría de las en-
trevistadas representa estudiantes 
destacadas en colegio, el proceso 
de transición hacia la universidad 
les ha resultado difícil. En su pro-
pia experiencia, ellas creen que 
hubieran podido benefi ciarse de 
mayor apoyo para formarse antes 
de la universidad.

 Hay indicios de que las mujeres 
sienten la presión de demostrar 
más para ser consideradas a la par 
que sus pares masculinos. Esto 
signifi ca que deben ocupar más 
tiempo para alcanzar resultados 
semejantes al de los hombres.

 Los problemas en la transición 
del bachillerato a la universidad 
están lejos de ser solamente aca-
démicos. Las diferencias entre 
hombres y mujeres se perciben 

desde la preferencia de los pro-
fesores por los estudiantes. Esto 
continúa en la universidad, donde 
el relacionamiento entre hombres 
parece estar en los fundamentos 
de la cultura profesional.

 La fuerte presencia de rasgos 
masculinos en los espacios de 
enseñanza y los espacios de so-
cialización profesional muestra 
indicios de que estos facilitan di-
námicas de agresión sexual. Sin 
embargo, no debe entenderse que 
las ingenierías en sí son más o 
menos propensas a esto. Sobre 
este tema son necesarios más es-
tudios cualitativos.

Entre los docentes de las inge-
nierías hay fuertes posturas que 
niegan la necesidad de abordar 
el tema de la brecha de equidad 
entre hombres y mujeres. Algu-
nos consideran que el tema sea 
importante y otros consideran 
que ya vivimos en un contexto 
igualitario. Ambas posiciones 
difi cultan los diálogos que per-
mitan avanzar hacia una cultura 
equitativa entre géneros.

 Las estudiantes de las ingenierías 
creen que hay mucho por hacer en 
términos de sensibilización de los 
profesores y del alumnado. En ese 
sentido hay que entender que, si la 
cultura profesional de las ingenie-
rías y las tecnologías es machista, 
es posible trazarse el objetivo de 
cambiar esas culturas.



Ensayando soluciones: 
políticas públicas 
para la reducción 
de la brecha digital 
de género
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Las políticas públicas que se pro-
ponen en este apartado toman en 
cuenta el conjunto de hallazgos y 
de refl exiones suscitadas en el tra-
tamiento de la información. Queda 
claro que la superación de las des-
igualdades es una tarea que debe 
aplicarse en varias dimensiones y 
considerar dos aspectos principales: 
por un lado, el fomento que propulse 
a las estudiantes a desarrollar un uso 
integral de las tecnologías de infor-
mación y comunicación, llegando a 
los lugares donde todavía no se llega 
y poniendo herramientas de apropia-
ción a su disposición. Por otro lado, 
debe actuarse sobre los obstáculos y 
barreras que coartan, interrumpen 
o desincentivan su participación 

en los diversos espacios de usos de 
tecnologías. Esto supone trazarse el 
objetivo de contribuir a la erosión de 
los estereotipos y representaciones 
culturales que alejan a las mujeres 
de las tecnologías de información y 
comunicación, y que se interponen 
en sus trayectorias de estudio.

Las intervenciones no pueden es-
tar limitadas a la educación formal, 
pero tampoco pueden dejarla de 
lado. Específi camente, dentro del 
sistema de educación formal, la 
brecha tiene costos en el ejercicio 
de derechos de las mujeres: menos 
opciones, tanto en el proceso de 
aprendizaje como en las transicio-
nes al mundo del trabajo.
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La función de los maestros y maestras 
en la escuela, como actores del medio, 
es central para incentivar la apropia-
ción de la tecnología y proveer herra-
mientas para que esa apropiación sea 
fructífera, amigable y edifi cante. Po 
otro lado, la apropiación de tecnolo-
gías de información y comunicación 
por fuera del sistema educativo es la 
otra mitad del ámbito de acción. En 
cuanto las TIC tienen una diversidad 
de posibilidades de empleo —educa-
ción, salud, entretenimiento, fi nanzas, 
etc.—, las destrezas para apropiarlas 
no son netamente escolares, pero pue-
den servir a propósitos de formación.

La política pública debe posibilitar 
que niñas y adolescentes generen 
sus propios trayectos de exploración 
y apropiación, y dar la oportunidad 
de hacer sus propias búsquedas, lo 
que en el mediano plazo se traducirá 
en el fl orecimiento de experiencias 
ajustadas a las expectativas y nece-
sidades de cada usuaria. 

En este sentido, es importante consi-
derar, tanto en la veta de los estudios 
que se proponen profundizar la com-
prensión de estas brechas, como en 
lo relativo al desarrollo de políticas 
públicas, que será necesario adoptar 
un enfoque interseccional. Este trabajo 
abundó en la cuestión del género, pero 

al mismo tiempo existe la conciencia 
de que otros cortes analíticos podrían 
proveer de mejores elementos para 
entender cómo la etnicidad y la clase 
intervienen en las diferencias en el ac-
ceso a las TIC. La brecha digital no se 
manifi esta solamente en la dimensión 
de género, sino que también tiene efec-
to sobre poblaciones indígenas y en las 
clases con menos recursos materiales. 
No se trata, por tanto, solo de hacer 
el inventario de todas las desigualda-
des, sino de, eventualmente, trazarse 
el objetivo de mostrar cómo todas las 
categorías interaccionan entre sí o, di-
cho de manera más ostensible, cómo 
ser mujer y ser indígena de una clase 
trabajadora disminuyen la probabili-
dad de acceder a las TIC.

En los siguientes párrafos se sinte-
tizan, en seis puntos, lineamientos 
para acciones orientadas a remon-
tar las brechas digitales de género 
y reducir las magnitudes que se han 
detectado como problemáticas. Esta 
síntesis toma dichas magnitudes, así 
como un conjunto de trabajos enfo-
cados en la recopilación de buenas 
prácticas e iniciativas que han sido 
propuestas en otros contextos. El tra-
bajo, en este sentido, ha consistido en 
hacer dialogar necesidades locales 
con experiencias diversas, a veces 
más y a veces menos oportunas.
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El ámbito de las políticas públicas o 
de las acciones de intervención en las 
TIC cambia singularmente rápido. Los 
problemas que daban la fi sonomía a la 
brecha digital de género hace quince 
años no son los mismos problemas 
que hay que tratar hoy, pero sobre ello 
resulta ineludible concebir la forma 
desigual y combinada de la expansión 
de tecnología en Bolivia, que alterna 
espacios de exclusiones de larga data 
—apoyadas en exclusiones históricas 
de orden social— con ámbitos incor-
porados en las tendencias más globali-
zantes de la tecnología y la economía. 
De ahí que las siguientes líneas de ac-
ción combinen problemas atávicos con 
otros emergentes. A continuación, las 
líneas en las que se sugiere intervenir.

Incentivos 
para el enrolamiento 
de mujeres 
en las tecnologías 
en los distintos niveles 
de enseñanza

 Generar alianzas para el otorga-
miento de becas que incentiven la 
continuación de la formación de las 
mujeres en las áreas de ciencia y tec-
nología en los estudios superiores.  

 No todas las mujeres siguen es-
tudios superiores; para quienes 
no lo hacen, habrá que conside-
rar la importancia de becas para 
cursos especializados y cursos 
cortos con temáticas que les sean 
útiles para el desempeño en sus 
negocios, emprendimientos y 
actividades de trabajo o de otros 
estudios que puedan seguir.

 Establecer cuotas de género, 
al menos temporalmente, en la 
admisión de mujeres en las ca-
rreras en las que están menos 
representadas. El informe de 
la Unesco (2019) apunta a que, 
si bien las cuotas son un tema 
controversial, la evidencia que 
manejan muestra que hay un 
fortalecimiento en la presencia 
y protagonismo de mujeres allí 
donde se aplicaron.

 Adicionalmente, es importante 
remarcar que el acceso y uso de 
las tecnologías también puede 
constituir un igualador y, por 
tanto, contribuir a cerrar las 
brechas generadas en la fami-
lia, la escuela y la sociedad. Lo 
anterior ocurre en virtud a que 
la tecnología progresivamente 
se hace menos costosa y puede 
brindar oportunidades de edu-

1
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cación digital, así como el desa-
rrollo de innovación e inserción 
laboral a las niñas, adolescentes 
o mujeres jóvenes que apliquen 
la tecnología de manera princi-
pal o complementaria.

Fortalecimiento 
de capacidades 
y apoyos para 
la conciliación 
de los mercados 
laborales y las 
cargas del trabajo 
doméstico asumido 
por mujeres

Uno de los aspectos que la política 
pública actual considera una res-
tricción para la participación de 
mujeres en los espacios de ciencias 
y tecnología son las culturas profe-
sionales de exclusión; es decir, la 
sensación de que atender a las de-
mandas laborales implica sacrifi car 
la vida familiar, juntamente con las 
demandantes tareas de cuidado que 
injustamente caen sobre las muje-
res, son factores que las desincen-
tiva a participar del mundo laboral 

profesional. La UNESCO (2019: 41) 
sugiere el desarrollo de políticas 
públicas que colaboren a tender 
puentes entre la vida laboral y las 
tareas domésticas.

Algunas consideraciones que po-
drían ayudar a superar esta situa-
ción son las siguientes:

 Legislar que el Estado tenga una 
asignación de cuotas en el empleo 
de mbujeres en las áreas de tecno-
logía.

 Fomentar alianzas entre universi-
dades y programas de educación 
técnica, junto a empleadores del 
sector de tecnología, a fi n de crear 
más oportunidades para mujeres.

 Incentivos para generar una rela-
ción más balanceada entre la vida 
profesional y la vida familiar.

 Sensibilización de las instituciones 
educativas, las empresas y el Esta-
do en cuanto al uso del lenguaje con 
el que busca reclutar personal, a fi n 
de evitar lenguaje sexista o lenguaje 
que enfatice el estatus de las muje-
res como forasteras del área.

 Consideración en las empresas 
STEM a las solicitudes, en igual-
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dad de condiciones, de permisos 
por maternidad y paternidad.

 Diseño de programas específi cos 
y políticas keep in touch (comuni-
cación continuada con la empre-
sa) para sus empleados durante 
sus permisos de maternidad.

Incorporar mayor 
cantidad de cursos 
de tecnología en 
secundaria e incluir 
una perspectiva 
de género

Una de las tendencias dominantes 
que se han comentado en la eviden-
cia de este estudio, así como la ex-
periencia de talleres de instancias 
gubernamentales, como AGETIC, 
muestran el declive del interés de 
las mujeres en ciencia y tecnolo-
gía. Esta tendencia es algo que tam-
bién se ha visto en otros países y 
se atribuye a que es la dinámica de 
la formación la que va reduciendo 
a las mujeres en entornos domina-
dos por varones. Las propuestas 
visibilizadas por UNESCO (2019) 
apuntan a que las mujeres puedan 
llegar en grupo a los cursos más 

avanzados de tecnología para evi-
tar la trampa que las aísla antes 
de la universidad. Inclusive, se ha 
señalado que cursos obligatorios de 
tecnología en el nivel terciario po-
dría favorecer a mujeres que sien-
ten que podrían cambiar de carrera, 
de ser apoyadas.

Con esta fi nalidad, se sugiere, siguien-
do a Sainz (2017:114), lo siguiente:

 Establecer “ciencia de datos” o 
“ciencias computacionales” o 
“fundamentos de programación” 
como currícula obligatoria en los 
últimos grados de secundaria. En 
este caso, hay que considerar en 
detalle qué contenidos deberían 
ser impartidos de manera acorde 
a la edad de los y las estudiantes.

 Fortalecer los pisos tecnológicos 
que tienen las escuelas, así como 
invertir en las posibilidades de 
conectividad y de accesibilidad 
en todo el sistema educativo.

 Incorporar rutinas escolares 
que involucren el uso regular 
de tecnología en todas las áreas. 
Ejemplos de esto se han visto 
en Finlandia, en donde se usa 
tecnología para aproximarse a 
todos los temas, dada la transver-

3
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salidad que tiene la información 
digital, ya sea en las ciencias 
exactas, biológicas o sociales.

 Incorporar talleres que introduz-
can a los y las estudiantes en dis-
tintos aspectos de la tecnología 
a lo largo de toda su formación: 
rudimentos de programación, as-
pectos centrales de seguridad, 
construcción de mirada crítica 
contra información falsa o peli-
grosa, etc.

 Adaptar el currículo para visibili-
zar logros de mujeres científi cas 
y tecnólogas, con la fi nalidad de 
promover una enseñanza del co-
nocimiento no sesgada por razón 
de género.

 Fomentar la visibilidad de las mu-
jeres científi cas y tecnólogas, y de 
sus contribuciones en los manua-
les y herramientas didácticas, que 
utilice el profesorado.

 Mostrar a niños y niñas de prima-
ria ejemplos de hombres y mujeres 
en las distintas profesiones STEM, 
a través de tarjetas (fl ashcards), 
vídeos y juegos. En el mismo senti-
do, realizar exposiciones y/o traba-
jos de investigación en educación 
secundaria sobre autores y autoras 

que tuvieron relevancia en los es-
tudios y las profesiones STEM.

 Realizar actos de difusión científi ca 
en institutos por parte de mujeres 
que desarrollan carreras científi cas 
e investigadoras en la actualidad, 
ofreciendo testimonios femeninos 
que expliquen los motivos por los 
que les apasiona la ciencia.

 Concientizar a niños y niñas res-
pecto a los motivos que han lleva-
do a que las mujeres hayan estado 
(y sigan estando) invisibilizadas 
tanto tiempo, a nivel histórico, en 
los ámbitos STEM.

Desarrollar oferta 
de tecnología en 
entornos no escolares

Niñas, jóvenes y adultas deberían 
tener que ser expuestas a una varie-
dad de tecnologías digitales, inclu-
yendo la oportunidad de desarrollar 
destrezas en entornos no escolares. 
Clubes extracurriculares, campa-
mentos y otras iniciativas podrían 
ser benefi ciosos para incentivar el 
aprendizaje en ámbitos divertidos y 
relajados. Para eso, podría conside-
rarse lo siguiente:

4
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 Establecer talleres, exhibiciones, 
campamentos y olimpiadas, tanto 
como oportunidades de pasantía 
en las áreas de tecnología.

 Desarrollar juegos entretenidos 
que empalmen con los intereses de 
mujeres jóvenes y que sirvan para 
generar destrezas digitales.

 Desarrollar estrategias para que el 
entorno escolar incorpore juegos 
didácticos como parte del avance 
de contenidos.

Transformar las 
representaciones 
machistas del sector 
de tecnología

La transformación del estereotipo mas-
culino del área de tecnología no pasa 
solamente por el desmontaje de la rela-
ción fi cticia entre hombres y las tecno-
logías de información y comunicación, 
es decir, ese vínculo pretendidamente 
natural o intuitivo entre un género y 
ciertas ramas de la ciencia. Debe de-
sarrollarse una política de comunica-
ción que permita la visibilización de 
la diversidad de aplicaciones dentro 
de los ámbitos de la ciencia y tecno-
logía como herramientas que pueden 

ser apropiadas por las mujeres con el 
mismo provecho que los hombres. Re-
tomando el punteo que hace el equipo 
coordinado por Sainz (2017: 111) se pro-
ponen las siguientes acciones:

 Divulgar información amplia y ac-
tualizada sobre las distintas apli-
caciones sociales de las carreras 
STEM, así como de la diversidad 
de salidas profesionales. Es nece-
sario ir más allá de la imagen pro-
totípica de las profesiones STEM 
y enfatizar la utilidad social de las 
tecnologías, las ciencias exactas y 
las ciencias de la vida (por ejem-
plo, Farmacia tiene importantes 
usos en investigación y no solo 
en ofi cina de farmacia; Matemá-
ticas e Informática tienen aplica-
ciones en ciencias de la salud y en 
la creación de innovaciones para 
mejorar la calidad de vida, etc.).

 Promover la enseñanza a partir 
de desarrollos científi cos actuales, 
aplicables a problemas concretos 
y llevados a cabo por diversidad 
de profesionales.

 Diseñar materiales de enseñanza 
y divulgación con un enfoque que 
garantice al un equilibrio entre di-
vulgación entretenida y científi ca-
mente fundamentada.

5
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 Impulsar programas en colabo-
ración con instituciones y auto-
ridades educativas para mostrar 
al alumnado «el verdadero rostro 
de las profesiones STEM», cen-
trándose en sus múltiples apli-
caciones y posibilidades: no solo 
en las tecnológicas, sino también 
en las sociales, comerciales, po-
líticas o sanitarias.

 Organizar seminarios o talle-
res en institutos de secundaria 
donde se difunda el trabajo real 
que hacen personas vinculadas 
a los distintos ámbitos STEM. 
Por ejemplo, establecer un día 
de puertas abiertas de las em-
presas del ámbito, dirigido tanto 
al alumnado de secundaria que 
esté eligiendo su itinerario de 
bachillerato, como al alumnado 
universitario que busque más in-
formación acerca de las salidas 
profesionales de la carrera que 
está cursando.

 Impulsar un proyecto de cola-
boración entre universidades y 
centros de educación secundaria 
que promueva el contacto entre 
estudiantes en últimos años de 
carreras STEM y estudiantes de 
secundaria, con el fi n de romper 
con las ideas estereotipadas so-

bre estas disciplinas y animar la 
orientación de las adolescentes y 
jóvenes hacia las carreras cientí-
fi cas y tecnológicas.

Reclutar profesoras 
e identifi car fi guras 
de inspiración

El mismo trabajo de Sainz y colabora-
doras nos muestra que los medios y 
entornos de la pedagogía deben mos-
trar diversidad desde los sujetos que 
imparten conocimiento. La limitada 
frecuencia con la que se encuentran 
fi guras que puedan transmitir el co-
nocimiento de ciencia y tecnología 
en las áreas más duras de la física y 
matemática debe ser desplazada para 
mostrar la posibilidad  de una 
participación equitativa. Del trabajo 
de Sainz (2017: 114) se recuperan las 
siguientes acciones específi cas:

 Analizar los sesgos de género 
en las profesiones y los estudios 
académicos centrados en ámbi-
tos STEM, a través de la reali-
zación de historias fi cticias por 
parte del alumnado, donde mues-
tren las profesiones que quieran 
para sus protagonistas. Podrían 
interpretar dichas historias a tra-
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vés de dibujos, canciones u otro 
tipo de actividad artística.

 Realizar en institutos actos de 
difusión científi ca por parte de 
investigadoras en la actualidad y 
mujeres que desarrollan carreras 
científi cas, ofreciendo testimonios 
que expliquen los motivos por los 
que les apasiona la ciencia.

 Concienciar niños y niñas res-
pecto a los motivos que han lle-
vado a que las mujeres hayan 

estado (y sigan estando) invisi-
bilizadas por tanto tiempo en los 
ámbitos STEM.

 Realizar actividades para dar ma-
yor visibilidad a mujeres científi cas 
en diferentes etapas de su vida, no 
solo jóvenes, ya que hay estudios 
que demuestran que las mujeres 
aparecen en los medios de comuni-
cación cuando son «jóvenes prome-
sas» o «jóvenes emprendedoras», 
pero son invisibles cuando se trata 
de mujeres maduras.



Conclusiones y 
recomendaciones
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La brecha digital de género se cons-
tituye en un problema que merece la 
atención del Estado en cuanto res-
tringe el ejercicio pleno de derechos, 
en este caso de mujeres jóvenes que 
tienen entre sus expectativas labrar-
se un futuro. Las transformaciones 
contemporáneas muestran la im-
portancia creciente del área de las 
tecnologías de comunicación para 
los más diversos aspectos de la vida. 
El desarrollo de software de inteli-
gencia artifi cial, de algoritmos o el 
uso de big data son ámbitos en los 
que se quiere que hombres y muje-
res participen, disfruten y se benefi -
cien en función de sus aspiraciones 
y necesidades. Las desigualdades 

entre hombres y mujeres en lo que 
respecta a su capacitación y uso de 
las TIC se amplifi ca cuando se to-
man las dimensiones del trabajo y 
del estudio. Esto delinea, como se ha 
apuntado en la sección anterior, un 
conjunto de acciones posibles para 
que el mundo que viene sea un mun-
do más equitativo.  

Solemos pensar en la brecha digital 
de género como un fenómeno más 
o menos puntual; un indicador que 
muestra la distancia respecto a las 
TIC de mujeres y hombres, y que, 
en consecuencia, nos muestra una 
magnitud específi ca de la brecha. 
Sin embargo, en el desarrollo de este 
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trabajo y apoyados en la revisión bi-
bliográfi ca, lo primero que se ha rea-
lizado es visibilizar las dimensiones 
en las que puede pensarse la brecha 
digital de género.

Uno de los efectos de este fenómeno 
es que, en ocasiones, se incorpora 
una visión sobre la desigualdad de 
género en el análisis de los datos sin 
una refl exión previa. Es importante 
aclarar este punto: está ampliamente 
documentado que la desigualdad de 
género persiste a nivel global, re-
gional y local, y que representa un 
obstáculo para el ejercicio pleno de 
los derechos.

Sin embargo, la convicción de que 
los derechos deben garantizarse en 
igualdad de condiciones, y de que 
es responsabilidad de la política ge-
nerar esas condiciones para toda la 
población, puede llevar, en ciertos 
casos, a perder de vista el problema 
específi co que se busca abordar. En 
el caso de la brecha digital de género, 
esto se traduce en el hecho de que 
sus distintas dimensiones no refl e-
jan el mismo grado de desigualdad. 
Contrario a lo que podría sugerir una 
primera impresión, la brecha digital 
de género presenta áreas donde las 
desigualdades son especialmente 
críticas y otras donde la diferencia 
no es tan marcada.

Las dimensiones más críticas de 
la brecha digital en Bolivia son las 

relacionadas con transiciones, es 
decir, con la circulación liminal en-
tre espacios. La primera de estas es 
la que marca la diferencia entre los 
bolivianos y bolivianas que pueden 
conectarse a internet con alguna re-
gularidad y los que no; no hay mucho 
espacio para matices. Quienes se co-
nectan, suelen conectarse de manera 
regular y además suelen tener equi-
pos para hacerlo. Del otro lado están 
los que no se conectan o lo hacen con 
muy poca frecuencia y, de colofón, no 
tienen equipos. La división entre esta 
parte de la población y la otra es muy 
notoria: los no conectados son de los 
grupos de ingreso más modesto y se 
los encuentra desproporcionadamen-
te en áreas rurales.

El otro punto de quiebre, mucho más 
relevante en cuanto a la composición 
de género de la brecha, es el que existe 
en el acceso de mujeres a las carreras 
de generación de tecnología —refl eja-
do en este trabajo en la matriculación 
de ingeniería como proxy—. Ahí se 
identifi ca una brecha amplia y persis-
tente, pero que además se encuentra 
recubierta de un conjunto de dinámi-
cas que favorecen la reproducción 
de una cultura con sesgo machista. 
Dentro de la brecha en la formación 
en tecnología es importante notar que 
se trata de una desigualdad en la que 
se involucran muchos aspectos de re-
lacionamiento personal, que aquí se 
ven en la conformación de un espacio 
de homosociabilidad masculina.
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Otros aspectos que hacen a las formas 
de incorporar la tecnología, como la 
accesibilidad y el uso, no han mostrado 
diferencias tan acuciantes. Si bien hay 
indicios que en el ámbito de las destre-
zas hay una brecha que vale la pena 
indagar, se ve que, en general, ya estar 
conectado supone mayor igualdad en-
tre los conectados y mayor desigual-
dad respecto de los no conectados. Las 
diferencias de uso de las TIC en educa-
ción muestran números similares en 
los grupos de edad más joven.

En los prolegómenos de este trabajo 
se trajo a colación la existencia de dos 
hipótesis que fueron desarrolladas 
para entender la brecha digital de gé-
nero. Una de estas hipótesis dice que 
la brecha digital de género descansa 
en la reproducción de roles y estatus 
culturales en sociedades donde esos 
roles para las mujeres están fuerte-
mente ligados al cuidado. La otra, una 
hipótesis economicista, sugiere que 
las desigualdades de la brecha digital 
de género dependen de la disponibili-
dad de recursos, y que allí donde hay 
menos recursos, se privilegia el uso 
masculino de los mismos y que don-
de los recursos son más abundantes, 
se les da a las mujeres las mismas 
posibilidades de tener teléfonos in-
teligentes y de acceder al internet.

La evidencia que se ha producido 
para este trabajo pone en perspecti-
va ambas hipótesis. No las descarta, 
pero ayuda a situarlas de manera más 

precisa en el contexto boliviano. Las 
dimensiones de la brecha muestran 
que una vez que las familias pueden 
permitirse mandar a su progenie a la 
escuela, mandan indistintamente a 
hijas como a hijos. Cuando tienen con-
diciones de conectarse, las diferen-
cias dentro de la misma familia no se 
traducen en desbalances grandes en 
la posesión de celulares inteligentes o 
de los equipos que permitan conectar-
se a internet. Otros estudios muestran 
que las cargas de trabajo doméstico 
sí recaen mucho más en mujeres que 
en hombres (Oxfam; 2020).

Lo anterior se produce de manera 
diferenciada en Bolivia respecto de 
otros países de África y Asia, no por-
que Bolivia no tenga una cultura ma-
chista, sino porque esta se manifi esta 
en otros ámbitos. Mientras la estruc-
tura del parentesco en otros conti-
nentes con sociedades tradiciona-
les está muy inclinadas al privilegio 
masculino, las sociedades andinas 
tienen una estructura de parentesco 
más balanceada (que, por ejemplo, se 
expresa en que las mujeres heredan 
igual que los hombres o heredan pa-
ralelamente). Dentro de la unidad fa-
miliar se espera que ambos trabajen 
y, por lo mismo, resulta óptimo que 
hijas e hijos estén listos para hacerlo.

Esto no implica que Bolivia, como 
sociedad, carezca de prácticas ma-
chistas; sin embargo, estas se hacen 
más evidentes en la transición de la 
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esfera familiar (donde se asignan 
recursos) a la esfera pública, espe-
cialmente en la competencia dentro 
del mercado laboral.

Las diferencias en el acceso y uso 
de la tecnología entre hombres y 
mujeres comienzan a manifestarse 
con mayor claridad cuando enfren-
tan la transición hacia la educación 
terciaria y el mercado de trabajo. 
Un ejemplo de ello es la tendencia a 
privilegiar a los hombres en ciertos 
espacios académicos, como en las 
asignaturas de matemáticas y física, 
donde se ha señalado que algunos 
docentes establecen relaciones de 
afi nidad con los estudiantes varones. 
Esta dinámica, que luego se convier-
te en una característica común en la 
formación de ingenieros, desincen-
tiva a muchas mujeres a seguir ese 
camino, ya que implica enfrentarse 
a un entorno de sociabilidad predo-
minantemente masculina, como se 
mencionó en la sección anterior.

La relevancia de este hallazgo no debe 
subestimarse. Entender que la brecha 
digital de género —y posiblemente 
aplicable a otros ámbitos— supone 
también entender que esas diferencias 
no se producen en todos los rubros o 
esferas de la vida con idéntica fuerza y 
violencia. Hay espacios en los que se 
dan arreglos más equitativos y otros 
donde el desbalance es descomunal, 
por lo que entender la trayectoria de 
las mujeres por esos ámbitos diferen-

tes nos acerca a una respuesta más 
ajustada a los hechos, pero además 
más comprensiva de los mecanismos. 
Dentro de esto, es fundamental enten-
der que los puntos críticos que marcan 
las brechas de género son sufi ciente-
mente relevantes como para impedir 
el ejercicio de derechos de una parte 
de la población, a pesar de la visible 
equidad que existe en otros ámbitos.

Para concluir, diremos que, además 
de las acciones de política pública 
que se sugieren en la sección cinco, a 
continuación, se hacen algunas reco-
mendaciones que apuntan a generar 
mayor conocimiento sobre puntos 
ciegos de la cuestión tratada.

Producción de conocimiento 
sobre destrezas digitales
Existen indicios de que las destrezas 
digitales han constituido una brecha 
digital de género. Esto signifi caría 
que las habilidades para producir 
tecnología han sido más desarrolla-
das por hombres que por mujeres, 
ya que socialmente es para ellos 
más aceptado y viable un acerca-
miento a las áreas STEM. En otras 
palabras, pareciera posible que más 
hombres que mujeres aprendieran 
algo de lenguaje de programación. 
En otras latitudes esto se ha verifi -
cado, pero en Bolivia la intuición es 
solo aproximativa.
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Específi camente, se recomienda em-
prender negociaciones con el Instituto 
Nacional de Estadística para incorpo-
rar preguntas en la Encuesta de Hoga-
res. Las preguntas se incorporarían en 
el módulo de Persona, en la sección de 
Educación, y deberían permitir tener 
una aproximación representativa de 
la población boliviana.

Estudio de panel para la 
transición femenina a la 
universidad
La evidencia de este estudio, así 
como los estudios de países de la 
región, muestra la recurrencia de 
un patrón de alejamiento de las mu-
jeres de las ciencias exactas y las 
ingenierías hacia los últimos años 
del bachillerato. Las pruebas em-
píricas permiten sugerir que hay 
un tipo de acomodo que hacen las 
mujeres entre sus intereses y sus po-
sibilidades posteriores. Entra dentro 
de ese cálculo estimativo lo que en 
la sección cuatro de este trabajo se 
vio como los desincentivos de las 
ingenierías. No obstante, en rigor, 
lo que se tiene por ahora no alcan-
za a establecer el mecanismo por 
el cual las jóvenes se alejan de las 
tecnologías en los últimos años, aun 
cuando están muy interesadas en 
los primeros años de la secundaria.

Las respuestas no pueden sino 
ser tentativas por ahora y aluden 
a presuposiciones muy fuertes, 
como que las chicas se alejan de 
las tecnologías porque anticipan las 
difi cultades en la universidad. El 
mecanismo no es del todo limpio, 
porque supone un conocimiento del 
futuro al que no todas las chicas 
pueden acceder a través de amis-
tades o parientes.

La transición de la escuela a la uni-
versidad que hacen mujeres jóvenes 
es un tema no explorado en Bolivia. 
Hay una razón de peso para ello, el 
tipo de estudio necesitaría un panel 
para hacer seguimiento longitudinal 
que acople distintos momentos en el 
tiempo: la entrada a la prepromoción, 
la entrada a la promoción, el momento 
de hacer preuniversitarios, de elegir 
una carrera, de concluir el bachillerato 
y empezar efectivamente una carre-
ra. Todo este seguimiento al panel 
demandaría una persistencia en el 
tiempo que ningún investigador in-
dependiente puede permitirse, pero 
que sí podría una entidad del Estado.

Se recomienda, por tanto, el moni-
toreo exclusivo de mujeres que tie-
nen interés en la robótica cuando 
son adolescentes hasta su llegada o 
no a la educación secundaria para 
tener mayores certezas sobre dónde 
está el cuello de botella.
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